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III 

]l Tercer Siglo, 

l. Los Severos,-2. La anarquía milita1-.-3. Los príncipes ilirios. 
4. La. Jurisprudencia. Romana, 

1. A la muerte de Commodo, los senadores nombraron á un ancia
no, hijo de un carbonero, Pertinax, que empezó escatimando el dona
tivo prometido á los pretorianos, que cerca de tres meses después lo 
asesinaron y pusieron el imperio en pública subasta; Didio luliano que 
ofreció cerca de mil doscientos pesos por individuo fué nombrado en 
el pretorio; sesenta días después lo degollaban. Todas las legiones se 
habían sublevado; las de Iliria proclaman á su jefe el africano Seplimio 
Severo que se aduefia de Roma (193), castiga á los asesinos de Per
tinax y en dos campanas en Asia y las Galias vence á sus competido
res. Esas guerras fueron feroces; el pueblo se levantaba en masa en el 
circo gritando ''paz, paz," y Septimio, triunfante en la lucha civil

1 
mar· 

chó contra los parthos, los venció en todas partes, penetró en sus ca
pitales, Seleukia, Babilonia y Ktesifou, dejándolos tan debilitados que 
pronto desaparecieron de la historia. De vuelta en Roma en 203 se 
ocupó en administrar y asesorado por los más grandes jurisconsultos 
que hubo jamás, como Papiniano, su prefecto del pretorio, Ulpiano y 
Paulo, dictó leyes profundamente humanas, mientras que su esposa 
y las hermanas de ésta, las tres Julias, se rodeaban de filósofos y lite
ratos y trataban de salvar al paganismo, haciéndolo monoteísta y filo
sófico y humano. Severo murió en Bre!afia, durante una campana con 
los caledonios; su última palabra fué trabajemos [211]. Por desgracia 
aquel emperador tan sensato, tan rígido y tan activo, dejó á sus hijos 
el trono; el uno, Caracalla, mató á Geta, su hermano, y reinó solo; 
era un loco horriblemente sanguinario como Nerón ó Commodo. Hi
zo dos cosas buenas entre otras abominables: dió .á lodos los hombres 
lilrres del imperio el derecho de ciudadanía y construyó para el pue
blo romano las termas, palacio balneario que llevó su nombre y 
que fué una maravilla de grandeza, de opulencia y arte. Macrino, pre. 
fecto de Caracalla lo mató en 217 y se hizo ;proclamar emperador en 
Mesopolamia; era el primer personaje del orden ecuestre que subía al 
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solio. Pero una de las Julias de la familia de Severo, presenta á las 
!ropas á su nieto Basiano, sacerdote del sol en Siria, y apénas adoles
cente. Macrino es muerto en su fuga y Basiano, con el nombre de Ela
gabal, va á Roma á inaugurar un reinado de goloso y de impuro que 
es el bochorno de la historia; se hacía servir lenguas de ruiseflores y, 
empellado en ser emperatriz, reunió un senado de mujeres para legis
lar sobre modas. Un motín acab9 con él y su primo Alejandro Seve
ro sube al trono á los diez y seis aílos; filósofo y humanitario, venera· 
ba á Jesús como á Orfeo; de carácter debilísimo, dejó degollar á su 
prefecto el gran Ulpiano, en su presencia. La desaparición de los par
thos y la aparición de un segundo imperio persa bajo ]a dvi•stía de los 
Sasanidos lo obligó á combatir en Asia; una invasión germánica lo 
atrajo á la frontera del Rhin; ahí lo asesinó un soldado renombrado 
por sus fuerzas hercúleas, Ma:r.imino, que se hizo emperador (235). 

2. Siguióse una espantosa confusiqn; Maximino avanza hacia Italia; 
en A(rica son proclamados emperadores dos Gordianos y muertos en 
seguida; Pupieno y Balbino nombrados por el Senado sucumben á ma• 
nos de loi pretorianos, después de haber sido asesinado el matador del 
último Severo, Un niílo, ~ordiano 111, obtiene el imperio y parte con 
un excelente consejero, Timesiteo, á combatir á los persas; muerto es
te ilustre personaje, un oficial árabe y probablemente cristiano, Filipo, 
hace perecerá Gordiano, viene á Roma y poco después ,ucumbe com· 
batiendo en Verona á uno de .sus oficiales que se habla rebelado con
tra él [249]. Este oficial era Decio, el terrible perseguidor de los cris
tianos.-Aparecen entonces en escena los franlcs sobre el Rhín y en el 
Danubio los gotf,s, que hablan bajado de la Escandinavia boreal y ex· 
tendiéndose á lo largo del Vístula habían penetrado en Dacia y con
templado con inmensa codicia las opulentas ciudades del imperio. 
Cuando salvan el Danubio quiere contenerlos Decio y es vencido y 
muerto [251]. Comienzan de nuevo las legiones á hacer emperadores 
y siguen los germanos [alamans y goths] rompiendo las fronteras de 
Italia é invadienclo el Asia Menor, mientras el rey persa Shapor con
qu,ista la Siria. Allá corre el nuevo emperador Vi!leriano y es captura
do y afrentado poi· el persa. La situación era terrible; Galieno, hijo de 
Valeriano, es el emperador en Roma; pero cada provincia, cada legión 
tiene el suyo. Esta anarquía salvó al imperio; uno de esos emperado
res provinciales, Postumo, contuvo las invasiones en el Rhin; otro1 

Odenath, y su mujer Zenobia, jeques de las tribus árnbcs que se agru• 
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p~ban en derredor de Palmira, la capital de mármol del desierto, ven
cieron á los persas. 

.. ~- Por fin, muerto en una asonada militar Galieno (268) un oficia} 
ilmo, Claudio U, proclamado emperador, logra vencer á los godos que 
asolaban la Mesia Y muere poco después; el bravo Aureliano obtiene el 
trono [270]. En los cinco aflos que dura su gobierno pone á Roma en 
estado de defensa, rechaza á los germanos, abandona la Dacia para 
defe_nder mejor el Danubio, destruye los reinos independientes de Ze
nobia, que se _defiende heroicamente en Palmira, y de Tetricus, un Cé
sar ~e las Gahas, que renuncia al poder, y así reunifica el imperio. Es 
asesmado en 275 Y el Senado, inoportuno por tercera vez confla el im
pe'.io al anciano Tácito que sucumbe pronto. Entonces ;as legiones de 
Asia dan la púrpura á Probus, el compaf!ero de Aureliano. Excelente 
sol~ado, vence á los bárbaros en todas las fronteras, pero no puede im
pedir á los franlc8 la temeraria expedición que emprendieron desde el 
Ponto-Euxino, recorriendo todo el Mediterráneo, saliendo por el es
trecho de Hércules y volviendo á las bocas del Rbin después de asolar 
las costas e~pallolas Y galas. Los soldados mataron á Probus, que los 
h_acia tr~baJar de~asiado y dieron el imperio á Carus [282] que pere
ció á orillas del T1gris. Su hijo y heredero Numerianus muere asesi
~ado poco de~pués, Y las legiones proclaman al conde de /.os doméstico"' 
11'.'.periales, Diocleciano (284), que entra en Europa en busca del otro 
lu¡o ele Garus, Carinus. Un oficial mata á éste y el dálmata Dioclecia-
no es <luello del imperio. , 

. 4: Con la. ~inastía de los Severos termino. el grAn período de creación de la· 

Jurisprudencm romana Y comienza el d.e coordinaoión; á lnéradelosjuriscon

Sultos _sucede la de los codificadores. Tracemos en brevísimos rasgos el camino 
rec_orr1do. Como todo en el mundo antiguo1 la religión fuá la primera que de

fi_mó las reglas á que las relaciones de los individuos debían sujetarse en la 

ciudad roma~a. Y el conjunto de eatos cánones hieráticos se llamó fas-. Como 

toda. obr~ religiosa ésta tendió á hacerse inmutable y entró en conflicto con. 

las nec~:dades ;uevas; la propiedad ina.lienable comenzó á movilizarse por 
una ~c~1on; el ngoroso derecho del padre1 juez supremo de la familia, encontró 

un l 1m1te en la ley; la autorización de los comicios, necesaria para testar fué 
por otra ficción, otorgada á los plebeyos. La honda perturbación causa~a e~ 

Ro~a por la supresión de la monarqufa1 produjo al cabo un derecho igualitario 

Y huco, el derecho civil inscrito en las Doce Tablas, que Cicerón juzgaba inge

nu~ente superior á cuanto enseñaba la .filosofía helénica . .Entonces empezó. 

propmmente el reinade de1 ius. De este derecho, de las acciones de él nacidas,, 
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s6lo los ciudadanos podían usar; fuern de este derecho, tanto en Roma como en 

las provincins, estuvo hasta el ~ siglo la mayoría de los ha.bitantesdel imperio; 

estas personas designadas con el nombre genérico deperegrininecesitaban, sin

embargo, justicia. Quien daba las reglas de la aplicahión de la justicia en Ro

ma era 1n. pretura nrbanai función creada en 266, a. E. V. 1 con el objeto de 

desmembrar el consulado, codiciado por los plebeyos, segregándole la facultad 

judicial y atribuyéndo1a con el impe-rium á un magistrado, de elección popu

lar; el pretor
1 
al tomar po.sesión de su cargo a.nua.J,:dabaá conocer, en forma de 

ed-icto, los principios jurídicos á que entendía sujetar sus decisiones Y los pro

cedimientos [formula:] que adoptilba. De aquí nació el derecho civil cstric

to.-Pronto fué necesario crear para los extranjeros que pululaban en Roma 

un pretor especial que definiera el derecho entre. los peregrinosj los romanos 

para abreviar le llamaron el pretor peregrino; el edicto e.n que definía el dere

cho el pretor urbano se llamó edfoto pe17Jetiw, ó. él se sometían los jueces de 

hecho. Para :fijar el suyo, el pretor peregrino se atuvo lila equidad, esta forma 

superior de la justicia, y para ello acuili6se á la investigación de las costum

b1·es jmídicas análogas entre los diversos pueblos 6 naciones [gentium.] 1 for

mándose así un derecho común á los hombresi pudierad!lcirse1 que se llamaba. 

genera1m.ente el derecho de gentes y que se confundía por un extremo con los 

pactos entre Roma y los otros pueblos que constituían el derecho je-ciai 6 de 

los feciales (colegio sacerdotal encargado de definir los derechos y obligacio

n.es de Roma. respecto de los otros pueblos, derechos y obligaciones puestos 

bajo el amparo de los ritos religiosos) y por el otro extremo con lo que noso~ 

tras llamamos el derecho racional 6 natural. Las fórmulas ó procedimientos 

usadas por los peregrinos, fueron también sencillas¡ las prácticas mercantiles 

tuvieron una influencia directa en ellas, y las simplificaron dando á la inten

ción y á la buenn fe, el papel que u_n complicadísimo ceremonial jlll'ídico te

nía eu 1as acciones del derecho esÚicto1 lentamente sustituídas por 1as del 

equitativo que recibieron el nombre de excepciones. De todo•ello resul

tó un derecho pretoriano (así se llamó también el derecho equitativo) superior 

por lo humano y lo práctico al civil 1 y toda la historia del derecho romano 

consiste en marcar la influencia que aquel tiene en éste1 hasta confundirse am

bos enel Edicto perpetuo por excelencia, el autorizado por Hadriano.-Los ju

riscOnsultos ó pmdentes determinaron li\. evolución final del derecho1 hijo del 

carácter utilitario y positivo ele los romanosi el pueblo in ut-ilitatem rapaeisi-
mimi de que habla Pliuio¡ ellos comentaron la. legislación y dieron cón.sultas 

sobre la ap1icaci.6n de las leyes y estas responsa recibieron cierta fuerza legal 

en los tiempos imperiales. Los emperadores hicieron de los jurisconsultos sus 

consejeros y á ellos se deben 1a.s constitutiones ú ordenanza11 del emperador que 

fueron en realidad leyes. Entonces el derecho' romano comenzó á. coordinarse; 

bajo los Antoninos el edicto fué redactado por Salvio Julianoj pero en tiempo 

de los Severos brillaron los grandes clásicos de la jurisprudencia romana: 

Gaius, desconocido en Roma1 y redactor de un manual escolar para los estu-
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IMPERIO CRISTIANO. 

{32Sám.} 

I 

De Oonstlllltino á Teodosio, 

L La Iglesia. Cristiana.-2. Constantino y sus eucesores.-3. Teodoslo y la 
dlvlsión del Imperlo.-4. J..a sociedad romana. 

l. La Iglesia cristiana había vivido y crecido, reclamando con ad
mirable tenacidad la libertad religiosa; los apologistas, filósofos con• 
vertidos que se atrevieron á dirigirse á las autoridades imperiales con 
sublime valor, hacían de la libertad la sustancia de sus razonamien• 
tos, que el más elocuente de los padres de la Iglesia, Tertuliano, re
sumía admirablemente así: E, d• de:r•cho humano que cada cual ado
re lo que quiei·a y es contraria á la 'religión la coacción en rnaterías 
,·eligiosas [Ad Scapulam]. Tal era el programa trazado á la Iglesia en 
sus dlas heroicos y olvidado absolutamente después. Cuando sonó la 
hora de la paz para la Iglesia, ya quedaban pocos vestigios de la hu• 
milde asamblea de hermanos que se reunía en casa del más anciano 
(presbitero) para oir la correspondencia de las otras iglesias, un frag• 
mento de la biografla de Jesús, distribuirse el pan fraternal y orar 
[ epístola, evangelio, comunión J. Un clero poderosamente organizado 
existia ya; la institución episcopal habla progresado y, en pleno im• 
perio pagano, cuando la insensata politica financiera de los últimos 
emperadores hizo imposible la vida municipal, en las poblaciones 
cristianas los obispos tuvieron de hecho la autoridad; el episcopado 
mismo se había constituido gerarquicamente, aprovechando las divi• 
siones administrativas del imperio y en las ciudades notables había 
arzobispos, y en Roma, Alejandría, Antioqu[a y Constantinopla luego, 
había primados ó patriarcas, que eran los árbitros de los grandes gru• 
pos de Occidente y Oriente; la Iglesia impregnada de espíritu romano 
buscaba la unidad, por eso pudo amalgamarse tan fácilmente con el 
imperio, por eso pronto el obispado de Roma empezó á ejercer una 
preeminencia general y una hegemonla completa sobre el Occidente. 
Los sínodos ó concilios provinciales y los generales, eran ya frecuentes 

l 

Hí 

y en ellos la Iglesia tomaba conciencia de sí misma y fijaba sus doc• 
trinas; esto era necesario porque las disidencias pululaban; fué la más 
célebre en el Siglo IV la heregia racionalista de Arrio, que pretendía 
que el Cristo no era de la misma escencia de Dios, sino creado por 
éste. La Iglesia encontró bien pronto su camino en el caos de las doc· 
trinas heréticas: afirmar que Cristo era Dios y que había sido hombre, 
tan completo como Dios, como lo era como hombre; todo lo que de 
esta doctrina se separaba era herético; además los libros canónicos 
del antiguo y del nuevo Testamento quedaron clasificados por los con• 
cilios.-La Iglesia, pues, con todos sus organos de resistencia pudo 
sobrevivir á las terribles persecuciones del Siglo III y á las de Diocle· 
siano, tan espantosas, que la Iglesia abrió con ellas la Era de los Már• 
tires. Cuando la persecución concluyó, resultaba que del afio 64 al 
313, los allos de persecución y los de tranquilidad se compensaban; 
en el Siglo IlI por 25 anos de lucha hubo setenta y cinco de paz 

[Allard]. 
2. La obra de Constantino puede resumirse así: realizar la unifica, 

ción de la Iglesia, bajo el cetro imperial; dar un centro nuevo al im• 
perio. Para lo primero reunió un Concilio universal en Nikea, presi
dido por un delegado suyo, con el objeto de acabar con la heregia de 
Arrio; el Concilie> ecuménico proclamó la consubstancialidad del Pa• 
dre y el Hijo y redactó un símbolo de fe, que fué la base fundamental 
de la Iglesia católica. La l1eregla de Arrio aún vivió en el imperio y 
sus misioneros convirtieron á su cristianismo heterodoxo á la mayor 
parte de los pueblos germánicos. El mismo emperador cambió de pa• 
recer y al fin de su vida se hizo bautizar por un _obispo arriano.-La 
nueva capital fué Constantinopla, admirablemente situada en la anti• 
gua Bizancio, entre Europa y Asia, para atender mejor á la defensa 
contra los más formidables enemigos que atacaban las fronteras, en el 
Danubio los Goths y en Siria los Persas. Constantino que era crue· 
lisimo, hizo perecer á su hijo, luego á su mujer y á varios parientes. 
Cuando murió en 337 dividió el imperio entre sus hijos Constantino, 
Constancia y Constante y reconoció ciertos derechos á sus sobrinos. 
Asesinatos, disenciones teológicas, luchas civiles ó con los persas, distin• 
guen esta época; Constancia queda en 353 <luello del imperio; de sus 
parientes asesinados por su orden, sólo se salva su primo, Juliano, á 
quien da el mando de las legiones del Rbin; éstas lo proclaman em
perador, lo llevan á Constantinopla en donde ocupa el trono ya vacan• 
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te por muel'te de Constancio (355). Dos cosas caracterizan el reinado 
de este hombre notable, filósofo, orador y el mejor escritor de su tiem
po: su tentativa de convertir el politeismo en una religión filosófica y 
monotelstica dándole por dios supremo áMithra (el Sol)ylade susti
tuirlo, como religión oficial, al cristianismo, que odiaba profundamente, 
porque le atribula los martirios de su familia y porque profesaba in
mensa adoración por la cultura helénica. Por eso los cristianos le lla
maron el apóstata. Afortunadamente para la Iglesia, el jóven empera
dor que era un. soldado de primer orden, pereció en una campana 
contra los persas [363]. Su intención errónea, era noble; pero su des
conocimiento de las necesidades del tiempo fué profundo; el triunfo 
de los galileos, como llamaba á los cristianos, no era un capricho de 
Constantino, era una ley de la historia.-Concluída la dinastla de los 
segundos Flavios (Constantino Flavio) un general cristiano, Jovia
nus, que restauró en su posición triunfal á la Iglesia y murió luego y en 
seguida otros dos, Valentiniano y Valens, que se distribuyeron el im
perio, quedando este último en Oriente, fueron la obra rápida del ejér
cito. Valentiniano combatió en todas las fronteras; en Bretana á los 
Picios, en el Rbín á los Franks, en las tierras decumates á los Ala
mans, en el Danubio á los Kuados, en Africa á los Berbers y Mauros; 
muere en 37 5. Va1ens, único emperador entonces, sucumbe en una 
lucha con los visigodos; estas tribus, huyendo de las invasiones tárta
ras (los Hunos) que asoman en el Pruth, piden tierras al imperio, 
Valens los acantona en Pannonia, pero sigue con ellos una política de 
vejaciones tal, que los obliga á rebelarse y en un terrible encuentro 
en Andrinópolis sucumbe el ejército imperial y muere el emperador 
(378). Los ;hijos de Valens, Graciano y Valentiniano 11, perecieron 
victimas de las rebeliones en Occidente; por fortuna se habían asocia
do de antemano á un ilustre general espaflol, Theodosio, á quien ha
blan dejado el Oriente y que en 392 era el solo dueno del Imperio. 

3. La política de Theodosio fué bien mala; pero quizás las circuns
tancias no permitían otra. Comenzó por celebrar la paz con los visi
godos, transformándolos en un gran cuerpo de auxiliares á las órde
nes de su rey Alarik, que recibió un alto titulo imperial. Luego dedicó 

. todo su afán á consolidar el imperio de la Iglesia ortodoxa, haciéndose 
el ejecutor de las disposiciones del concilio ecuménico de Constanti
nopla (381), persiguiendo á los arrianos y ordenando con todo rigor la 
clausura de los templos paganos. Algunas ciudades se rebelaron; An-

tioqula se salvó gracias á la intervención elocuente de Juan Khrysós
tomo; pero en Tesalónica, Theodosio hizo matar siete mil personas. 
El obispo de Milán, Ambrosio, el gran enemigo de los politeistas y del 
Senado de Roma, en donde tantos había aún, lanzó contra el asesino 
sus anatemas y á pesar de su ortodoxia lo obligó á hacer en Milán pe
nitencia pública; la Iglesia apenas triunfante mostraba que tenía en las 
manos el modo de sobreponerse á los mismos que compartían con ella 
el imperio.-EI afio de 394 Theodosio pacificó el Occidente agitado 
por los asesinos de los hijos de Valens, y en seguida distribuyó el Im
perio; á su hijo Arkadio, de 18 años, dejó el Oriente, bajo el cuidado 
de uno de sus hombres de confianza, Rufino, y al otro, Honor1o, le 
dejó el Occidente y por tutor (tenla once años) á un oficial bárbaro, 
valiente y habillsimo, Stilikón. Hecho esto murió en 395. Con esta 
división del imperio, que fué definith·a, termina en realidad la historia 
antigua y comienza la Edad Media; para conformarnos con el uso, aún 
retardaremos la conclusión de la primera hasta el aflo de 476. 

4. Veam~s lo que era la sociedad que tan profunda, pero tan lentamente 
va. á transformarse. LA ADMINISTRACIÓN. Gracias á una especie de almana• 
que oficial, redactado por el año de 400 [ Notitia dignitatum et administratio

num omnium tam civilium quam militarium¡ etc.] conocemos todos los deta
lles importantes de la administración romana, El emperador es como un dios 
presente y corporal¡ su familia es sagrada y participa de este reflejo sobrehu
mano¡ su casa, compuesta de innumerables oficiales, servidores y esclavos1 es
taba dividida en militar, gobernada por dos condes de los d-Omesticcs, y civil, 
dirigida por el prep6sito de la alcoba sagrada 6 gran chambelán y el maestro 
de oficios. El antiguo consejo del príncipe es ya el Consistorio encargado de 
promulgar las leyes y asistir al emperador en todo lo administrativo¡ todos los 
nitos funcionarios ernn ilustres 6 clarísimos, perfectísimos, egregios, etc. Tan
to en Roma como en Constantinola, había c6nsules y un Senndo1 cargos y 
cuerpo puramente honoríficos¡ apénas si el Senado de Roma podía considerar
se como el consejo municipal de la. ciudad.-El imperio (que a.ún es conside
ndo como una unidad dividida en dos partes) está dividido en cuatro prefec
turas (dos en Oriente y dos en Occidente) gobernadas por prefectos del preto
rio, que son los segundos personll.jes del imperio. Estas prefecturas y sus 
capitales eran Italia (Milán), Galias (Treveris) y Oriento (Constantinopla) é 
llyria (Sirmium). Cada prefectura estaba. dividida en di6cesis gobernadas por 
'!)icarios y cad~ diócesis en provincias que formaban un total de 119. El ejér
cito está formado por los bárbaros en su mayor parte con el nombre de leti 6 

ftderati. Las funciones civiles preponderan sobre las militares, los ciudadanos 
se acogen á ellas y abandonan el ejercicio de las armas¡ así es que cuando los 

Hlst, Gen,-11 



1 1 

150 

liá1•baros invnsores y los bárbaros dejens01·es se unen, cae el imperio de Occi

dente. El ejército está mandado por maestres militares como Alarik1 que tie

ne /i sus órdenes duques y condes. Las finanzas parecen administradas con 

gran regularidad; el erario sagrado y el privado del emperador se distribuyen 

los ingresos¡ las fuentes de éstos eran: contribuciones directas (predial1 capita

·cion) patentes) é indirecta.a (alcabalas, 4 por 100 sobre ventas, porta?.gos y pea• 
jes). El monto de los iog:cesos era de unos 300 millones de p,sosj cada munici

pio hacía sus gastos propios y además el Estado explotaba por su cuenta varias 

industrias1 mineras y otras, como la fübrlcación de paños y de armas1 y monopo. 

iizabalas de la seda y la púrpura, El sistema produjo desastrosos e(ectos por

que una parte de los ingresos se gastaba en la corte más dispendiosa que hubo 

jamás (el barbero del emperador tenía veinte lacayos y otros tantos caballos, V. 
Gibbón cap. sobre Juliano), y porque el modo de p0l'cepci6n era para agotar to

<la fuente de riqueza: cada municipio 8.e-bí& pagar un tanto al erario¡ los curia
,les ó miembros de la curia municipal, que eran los más ricos, debían responder 

-eon su fortuno. de este tantoi de aquí provinieron dos cosas: horribles exacciones 

para sacar el impuesto de la población, cada vez más pobre por el abandono de 

los campos y la falta de comercio, gracias á las incursiones de los bárbaros¡ re

sistencia de los ricos á formar parte de las.curias; obligados á ello, eran expolia

-dos de sus fortunas; algunos para huir de este honor se vendían como es.el a vos. 

En vano los emperadores nombraron defensores de las ciudades, para proteger

las aun contra los agentes del .fisco; la corte era insaciable vorágine y .el nue

vo cargo sólo aprovechó e.l prestigio de los obispos que generalmente lo des

-empeñaban. LA SOCIEDAD, como siempre, tenía por base la esclavitud, La 
jurisprudencia habría. llegado á abolirla; la Iglesia, aconsejando le. obe• 

diencia y la resignación, no sólo no aboHó la esclavitud1 sino la consolidó¡ no 

la Iglesia, sino el espíritu igualitario del cristianismo, miné la esclavitud po-
co á poco, aunq_ue la suavizó desde luego. Sobre los esclavos estaban /.os co
lonos, q_ue aunque libres de derecho, no podfan desprenderse del suelo que 

<:ultivaban¡ eran de hecho siervos de la gleba. La poblaci6n industrial se divi

día en corporaciones reglamentadas7 fo.rmnda.s .por los artesa.nos que servían en 
las manufacturas imperiales y que er.an verdaderos siervos en sus gremios, y 
ios artesanos .libres1 como pintores1 a:rquitectos, médicos, etc., todo, por supues

to, -xeglamentado1 porque todo estaba sujeto á Teglamento en el Bajo imper.io 

que ero. un mecanismo y no un organismo¡ le faltaban calla vez más la espon

ta..neidad1 la vida. Más altos estaban los comerciantes y los propietarios, rica 

1C1ase media, que ngató y mató el sistema de recaudación del im;puesto que an
tes ,indicamos; ellos ·eran los destinados á Jas curias, En.cima estaba. Ja clase 

ienatotial de ,los clarissimi, e. d., fa ·noblezf\. Una distineión general existía 

en aquella. sociedad, la de los ¡pobres, humilio11es, y los ricos, honestior-es¡ no 

distiuci6n social, sino o.fida!¡ el primero ante la ley ci-vil y penal no era ig-ua.l 

.al segundo, que gozaba de inmunidade.s; a$Í1 p. e., nunca á }os bonestiores 

podían imponerse penas corporales. Esta situación explica la inferioridad 
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-creoient~ en los caractere3 y la poca resistencia que en el Siglo V opmo el im
perio á los bárbaros, 

II 

El Imperio de Occidente, 
(895 í,{16,) 

l. Los Blrbaros.-2. La3 invasiones.-3. Fin del imperio de Oceid-ente. 

l. Los romanos llamaban bárbaros á todos los habitantes de las po
blaciones situadas fuera de las fronteras y á los que como federados, 
lelos, colonos se estableclan en el irtterior y que con el nombre gené
rico de gentiles 6 peregrinos tenían derecho a la equidad; mientras los 
de fuera como hostí, estaban fuera de todo derecho. Dos grupos de 
bárbaros lucharon desde el Siglo lll, sin cesar, contra el imperio; en 
Oriente los prmas y en Occidente los germanos [ de wehr-man hombre 
de guerra]. Nos ocuparemos en los últimos: en el Siglo IV, los ger· 
manos que parecían crecer en fuerza á medida que más eran vencidos 
por los romanos, formaban tres grandes grupos distintos: los Teuto
nes al Occidente; los Godos al Oriente y en el Norte los Escandinavos. 
Como en todos los pueblos, en este periodo de su evolución, las cos
tumbres eran las mismas; sin embargo, entre la ferocidad de los sa
xones y la mansedumbre de los hurgundios, la diferencia se marcaba 
ya; entre los gobiernos militares, pero temporales y electivos de los 

Jranlas y la organización monárquica de los goth,, la heterogeneidad 
era eompleta; unos vlvlan como nómades, otros tenlan sus aldeas; pe
ro para todos habla una sola religión, la guerrera de Odin ó Wothan, 
padre universal y su hijo Thor, el dios predilecto de los guerreros que 
habitaban nn Eden [ Valhala ], en donde recibían las sombras de los 
bravos recogidas en los campos de batalla por las Valkirias. Los sa
~erdotes, simples hechiceros entre los teutones, eran los directores y 
los jueces de los godos, con el nombre de Ases, que también se daba 
á los dioses; las profetizas, Véleda, ó Alruna,, haclan entre ellos gran 
papel Y el culto estaba contaminado con la práctica constante de los 
sacrificios humanos.-El jefe [ldng ó hertzog] convocaba á los gue
rr«os que en cambio de lafrámea 6 el co,·cel de batalla le juraban 
fidelida<l; eran sus fieles, sus hombres. Enll'e los teutones estos gue
rreros formaban asambleas ó ,naJI, parn decidir los asuntos de interés 
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común, presididas por los sacerdotes; si los guerreros aprobaban, gol• 
peaban los escudos con sus espadas; si ~01 sopla~an en el hueco de esos 
escudos produciendo un inmenso berrido [barritos]. El germano s~l_o 
podía ser juzgado por un jurado de sus pares, que, en caso de hom1ct
dio, le imponla una compensación, la wergheld.-Por lo dem~s, su: 
costumbres rudas y sanguinarias, tenlan cierto carácter de sencillez o 
pureza patr;arcal que ya Tácito seflalaba ~n su obr~ clásica sobre _I~s 
germanos.-Una recmd~scencia del fanatismo odlmco habla comc1d1-
do con ]as primeras tentativas del paganismo de pasar las fronte'.as; 
además, ]os eslavos, empujados por la movible familia uralo-alta1ca, 
avanzaban hacia el Occidente, comprimiendo aquella inmensa masa 
de pueblos que se agitaba entre el Mar del _Norte, el Bálti~o, las fron· 
leras imperiales, el Vlstula y el Ponto Euxmo, y cuyas tribus pulula
ban en Ja inmensa selva Hercynia que bajaba de los Alpes á las re~'.º" 
nes bajas de la Germanía septentrional, ó en las est:pas de fa Esc1ha, 
llenas de odio y de codicia á la vista de la prosperidad del 1mpe¡-:o; 
desde el Siglo III, los bárbaros se infiltraban lentamente en las legio
nes, y en Jos albores del Siglo V ocupaban ya buena parte de las ,pro• 
vincias, como cultivadores, como esclavos, como soldados y comoJun-
. · Antes de ]a aparición de los Hunos, los Goths se exten-c10nar10s. . ... 

dlan desde la Escandinavia al Danubio inferior y al Enxmo, d1v1d1dos 
en Godos del Oeste ( visigodos) y del Este ú ostrogodos que tocaban al 
Cáucaso por los Alanos; los godos que hablan quedado al Norte sella
maban, los rezagados, Gépidos; los Burgundios, los Hérulos, los Lo~
gob~rdos, ]os Vándalos, eran pueblos en marcha que avanzaban hacia 
los Alpes escalonados desde el Báltico. Los Teutones al Oeste com
primidos contra los límites romanos, babl~n form~do tres. grupos ó 
federaciones principales: de las bocas del Rhm al Mem, los S,cambros, 
los Kates, los Shamaves, hablan formado una liga que se distingula 
vor el uso de una hacha doble la frankisca y se llam~ban los Jranks, 

ue con sus cabelleras atadas en un solo penacho encima de la cabe
;a, sus o.jos verdes, sus largos bigotes, eran bien conocidos . de los. ro
manos de las ctalias; entre los franks y el Kersoneso Clmbrico (Dma
marca) los shaukos, los frisones, los iutos, los anglos~ .los keruscos, 
hablan formado otra liga dominada por una nobleza militar y que por 
el uso del sax (cuchillo de combate) se denominaba de los Sazones; 
su terrible grito de guerra: mano al sax, llenaba de espanto las co_mar
cas que invadlan ó sobre.los caballos de Frisia ó en sus embarcaciones. 
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rápidas que parecían hijas de la noche y la tempestad; los Kuads, los 
Suevos, nombre que solían dar los romanos á lodos los germanos, los 
Hermundurs, lo,s Markomans etc., formaban entre el Rhin y el Da
nubio, la liga de todos los lwmbi·es (All-mans) ó alemanes. Los dis
turbios del imperio ostrogótico, atrajeron de la cuenca del Rha (Vol
ga) á la del Danubio, las numerosas hordas de tátaros y kalmuks, que 
pareclan bárbaros al lado delos bárbaros; siempre á caballo, alimen
tados con carne cruda y leche de yegua, sedientos sólo de destrucción 
y sangre1 teniendo por dios una espada, por su aspecto horroroso, 
sus rostros imberbes, sus cabezas redondas y chatas, sus ojos peque
nos y oblicuos, parecieron á los godos engendrados sobre el estiércol , 
por los demonios y las· brujas. Al mando de sus Khans, seguidos de 
sus carros y sus rebafl.0s1 los Hunos ó Kumi, sometieron á los ostro
godos, los arrastraron en pos suya y fueron á acampar en plena Dacia 
abandonada por los visigodos que se hablan refugiado en el corazón 
del imperio. 

2. La romanización de los germanos, que el imperio de los tres pri
meros siglos apenas intentó en la Germania misma, hubiera evitado 
la Edad-Media; la romanización de los que hablan penetrado en el 
imperio, se habrla efectuado también á la larga; la división de Theo
dosio, hija del principio hereditario tan funesto á Roma y la invasión 
asiática, Jo impidieron y precipitaron todo. Stilikón, vándalo de origen, 
pensó unir íntimamente al imperio de Occidente y los bárbaros; Ho• 
norio, su pupilo y su yerno futuro, dominado por su esposa Serena, 
poseía un alma inerte que lo destinaba á no ser jamás ni un rey ni un 
hombre; podla disponer de él á su antojo; pero lo mismo sucedía con 
Rufino y Arkadio; y Rufino y Stilikón se odiaban. Una hábil intriga 
del vándalo, cuesta la vida á Rufino, á quien sucede el eunuco Eutro
pio en el favor de Arkadio. Éste hace un tratado con los visigodos; da 
á su rey Alarik el titulo de maestre de las milieias, y el bárbaro aban• 
donando á Grecia, que asolaba, acampa en Iliria, en las fronteras de 
Italia, y mientras Stilikón organiza el auxilio de los bárbaros al impe
rio en el Rhiu y en África, Alarik invade el valle del Po; desguarne
ciendo las otras fronteras, Stilikón reune sus legiones y lo vence en 
una batalla que su poeta oficial Claudiano puso por las nubes; Alarik 
se retira, y Honorio que hasta entonces sólo se habia ocupado en las 
peleas de gallos, celebró un triunfo espléndido en Roma; por la vez 
,postrera los gladiadores se batieron en el Circo. Un rumor inmenso lle• 
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ga hasta sus oldos; los germanos en gigantésta turba han pasado los 
Alpes y dirigidos por su rey-profeta Radagast, salvan l'os Apeninos; el 
emperador tiembla, pero Stilik6n los ataca y los destruye. Por desgra• 
cia las Galias estaban perdidas; aprovechando el estado de las fronte
ras, los Burgnndios, los Vántlalos, los Suevos, los Alanos cruzan los 
llmites y cubren las Galias de ruina y desolación. Los cristianos or
todoxos y los favoritos de Honorio, acusan á Slilikón de estas calami• 
dades por sus ambiciones y sus amistades paganas, y logran que Ho· 
norio lo haga perecer. Los arrianos y los auxiliares bárbaros hostili· 
zados, corren á Iliria, instigan á Alarik y lo laman sobre Italia. El 
visigodo se presenta delante de Roma, que todavía contaba medio mi
llón de habitantes, cuarenta y cinco mil habitaciones y mil setecientos 
palacios, grandes algunos como aldeas y resplandecientes de lujo. Lo 
que Alarik quería era el lugar de Stilikón en el Imperio y espantará Ho
norio encerrado entre los pantanos, los bosques y el mar, en la inex
pugnable Ravena. Hizo que el Senado depusiera á Honorio, y diera la 
púrpura á un rico literato griego, Attalo, y cansado de éste se decidió 
al fin á apoderarse de la ciudad que cubrió de sangre y ruinas. El es• 
panto fué inmenso; el prestigio portentoso de la ciudad eterna estaba ro• 
to; el fin del mundo se aproximaba: los cristianos, Agustín, Jerónimo, 
lloraban, pero velan en aquel atentado increíble, un hecho providencial, 
el golpe de muerte al paganismo ( 410). Todo iba á concluir; sólo Jaigle• 
sia sobrevívirí-a, afirmaban los grandes cristianos; el mundo perece, cla
maba S. Jerónimo desde Palestina, pero nuestra erguida cerviz no se 
doblega. Honorio recurrió á un ministro hábil, Constancio, que trata con 
Ataulf, el sucesor de su cuflado Alarik, muerto en el Sur de Italia; el 
nuevo rey, eco de las aspiraciones de los visigodos ya familiarizados 
con la cultura romana, lo que quería era establecerse en el imperioj 
Honorio le concede la mano de su hermana Placidia y lo envía á las 
Galias á luchar contra los invasores; logra por fin establecerse en Aqui
tania. Honorio muere en 424.-No faltaron usurpadores; pero la cor
te de Constantinopla obró con rapidez y habilidad y Placidia logró, 
bajo su regeneia, hacf!'r reconocer emperador al hijo que, muerto Ataulf, 
habla tenido de su segundo esposo Constancio, á Valentiniano IJI; dos 
oficiales de gran importancia apoyaban á la emperatriz, un romano, el 
conde Bonifacio que gobernaba en África, y un bárbaro, Aecio, que se 
encargó de la prefectura de las Galias. Las intrigas de la corte contra 
Bonifacio, acarrearon una inmensa desgracia; los vándalos divididos 
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de los suevos en Espana por los visigodos, estaban confinados en la· 
Bética (que IJeva hoy el nombre de Andalucía derivado de Vandalucia) 
y espiaban el África; llamados por Bonifacio, acuden en tropel acaudi
llados por Genserik, se unen con los indómitos moros y berebers, lo 
atacan 1 lo destrllyen todo, silian á Hipona1 en donde muere el obispo 
S. AgusUn, expulsan á Bonifacio, á quien Aecio mata en Italia y esta
blecen su capital en Cartago. Tremenda habla sido la catástrofe; otra 
mayor amenazaba. Los Hunos, bajo el gobierno de Etzel ó Attila, lla• 
mado por los cristianos el azote de Dios, hablan sojuzgado á la Germa
nía entera entre el Danubio y el Rhin; despues de ensayar una invasión 
en el imperio de Oriente, en 451 aparecen en el Rhin, seguidos de in• 
numerables tribus germánicas y asiáticas. Aeeio reune sus legiones; 
convence á los burgundios 1 á los visigodos, á los franks de Meroveo, de 
que el interés de todos está en la lucha; vence á Attila en Chalons y 
lo obliga á retirarse, No estaba salvado aún el imperio romano-ger• 
mánico; Attila penetra en Italia y amenaza á Roma; las súplicas del 
papa León, una promesa de tributo y la llegada de Aecio con un ejér
cito del imperio de Oriente, salvan á la ciudad. Attila vuelve á su ca• 
pital de easas de madera en Pannonia y muere en una noche de orgía. 
Sus generales se disputan la corona, y el imperio asiático se disuelve. 
Stilikón se habla consagrado á identificar á los bárbaros con el impe• 
rio; Aeeío se dedicó á distribuírselos; hizo reconocer á Genserik como 
se.flor del África, para asegurar }os v1 reres de Roma; á los visigodos 
como dueflos de la comarca que se extiende entre el Loire y el estre• 
cho africano, á los burgundios en las cuencas del Ródano y el Saone, 
á los franks en la orilla izquierda del Rhin; todos reconocían la supre• 
macía imperia1i pero el imperio de Occidente ya era apenas un impe
rio romano. Valentiniano, temiendo la ambición de Aecio lo asesina, 

_ y esta umujerzuela insensata," como llama al emperador un contem
poráneo, es asesinado á su vez ( 455). 

3. El imperio no tenía dueflo; los vándalos que dominaban el Me
diterráneo con sus numerosas flotillas de piratas, invaden á Roma y la 
saquean sistemálicamente durante 14 días¡ desde entonces 1a ciudad 
reina empezó á ser la ciudad de las tumbas; ciudad en ruinas, sin po
licía, sin defensa, sin otro amparo real que su obispo, su papa corno. 
le llamaban los bizantinos. Los bárbaros hicieron desde entonces á 
los emperadores; los visigodos á un retórico llamado Avitu, que fué 
pronto expulsado por quien ejercía realmente la suprema autoridad en 



15G 

Italia, el suevo Ricimer. El Senado y Ricimer nombran á Maioriano, 
excelente hombre que organizaba una inmensa expedición contra los 
vándalos en Cartagena, cuando el receloso Ricimer lo hizo asesinar 
( 461 ). Despues de una criatura suya, L. Severo, á quien envenena al 
fin, Ricimer, que apenas gobernaba en Italia desde Milan, deja inter
venir al emperador de Oriente que de acuerdo con el Senado, env!a :í 
un hombre útil, Anlhemio, que casa con la bija de Ricimer y concier
ta con los ·bizantinos una expedición definitiva contra los vándalos, que 
fracasa. Entonces el suevo trata con el vándalo, asegura el envío de 
los trigos á Italia y arroja del trono á Anthemio. El problema polltico 
era un asunto de víveres para Romai Genserik designa al nuevo em
·perador, un tal Olybrius, á quien Ricimer conduce á Roma, de que 
despues de una serie de combates se apodera; más el bárbaro y su pro
tegido perecen en aquella confusión terrible de matanza y de ruina, 
victimas tal vez de la peste ( 472) . A la muerte de Ricimer, un anti
guo secretario de Allila, Orestes, dispone del ejército y del poder. Al
gunos emperadores pasan aun como sombras; por fin, Orestes, duefi.o 
de Ravena, deja proclamar emperador á su hijo, un adolescente, que por 
una coincidencia singular se llamaba Roinulus-Augustulus. Al saber
lo los federados ó auxiliares bárbaros se sublevan, y se jefe Odoacro 
ú Odovakr, arroja al infeliz Augustulo del trono ( 476). El Senado en 
nombre de Odoacro escribió una carla á Zenón emperador de Oriente, 
diciéndole que no mandase otro emperador á Roma, porque bastaba la 
majestad de Zenon para llenar ambos imperios y rogándole que en
viase ú Odoacro el título de patricio y el gobierno de la diócesis de 

Italia. 
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vol. Lavis:w: Origs. de la bist. de Alemania l! porte. Gibban: Decadencia del 
Imp. Romano (trad. f. del Pantbeon v. I) Littré Lo5 Bárbaros 1 para el Si-

glo V. 

Observaciones generales. 

l. El imperio, bosquejo grandioso en manos de César, fue una rea
lidad duradera en las de Augusto, porque de la República hizo suyo 
lo que quedaba, una apariencia 1 y de la dominación, desarrolló los ele• 
mentos vitales, el orden y el derecho. 2. El imperio vivió de una prác
tica y se orientó hacia una teór[a; la práctica fué la unificación y la. pa· 
dficaciá"ni su ideal la unidad. 3. Pacificó, ya lo vimos, no extremando 
el derecho de conquista, permitiendo la vida propia á las infinitas en
tidades que lo componían y cuidando de que esto no redundara ni en 
asociación de ciudades entre sí, ni en anarquía interior; tal era el or
den; Roma lo garantizó con su solo prestigio, arma principal de sus 
agentes. Unificó concentrando normalmente un vasUsimo mec&nismo 
administrativo, absorbiendo en la ciudad jurídica al mundo conquista
do y haciendo suyos todos los cultos, en uno solo confundidos. Ambas 
cosas se lograron plenamente. 4. Para imprimir unidad absoluta á es
te cuerpo, para que todo conspirase á un fin único, Roma inventó dos 
medios superiores: la jurisprudencia, una regla racional que normara 
la vida individual de cada uno de los habitantes del Imperio, y la re
ligión de Roma y Augusto, una ficción que sirviera de símbolo de 
unión á todo esfuerzo del organismo social. Pudo Roma por estos me
dios proteger la conservación y aun el adelantamiento '.de la cultura 
helénica ó humana y procurar que se la asimilase el mundo occiden
tal. 5. Varios obstáculos impidieron principalmente que la forma da· 
da por Roma al mundo persistiera, si bien su espirilo entró como im
perecedero elemento en las combinaciones subsecuentes del progreso 
humano. Estos obstáculos fueron internos, v.g. la extinción de la vi
da municipal á fuerza de reglamentación y centralización, lo que tor
naba á la administración en una máquina inconsciente, y la evolución 
fatal de la dictadura del emperador, en el sentido de su propio princi
pio, hasta convertirse en un despotismo oriental y)ereditario, atenua
do por la rebelión y el regicidio. Y sin embargo, aquel omnipotente 

(solutus legibus) desligado de la ley, pero sometido á las leyes de su 
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organismo y de su esplritt1, frecuentemente anormales, no logró con
jurar los dos grandes peligros externos que tendían á romper la uni
dad: el Cristianismo y los Bárbaros. 6. El Cristianismo creaba la dua
lidad en el Imperio: una Iglesia y un Estado; los Bárbaros rehaclan, 
rudos y frustráneos, pero vigorosos, los grupos nacionales que Roma 
habla ahogado en su seno. Era el imperio una fuerza decadente, pe
ro fuerza aún. Para evitar la dualidad, adoptó al Cristianismo, y para 
impedir la pluralidad adoptó á los Bárbaros. 7. Con todo, esa fuer
za estaba ya gastada; el despotismo habla declinado en despotismo fis
cal Y, ó nulificado ó conjurado contra él los intereses económicos que 
un tiempo fueron la sustancia misma del régimen imperial, y aquellos 
elementos en plena actividad que entraban en su seno, lo hicieron es
tallar; el Imperio dividido tornóse una continuación del helenismo en 
decadencia, en derredor de Constantinopla y una desordenada poliar
quía en Occidente; aun se hablan de renovar las tentativas de unidad 

' pero sin éxito. · 

i 
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EDAD MEDIA. 

Drns10NEs: 1" PERÍODO DE LAS INVASIONES.-2~ PERÍODO DEL FEU

DALJSMo,-3! PERÍODO DE LAS NACIONALIDADES, 

PERIODO DE LAS INVASIONES. 

SulJdimsi<mes: 1' Godos y Franclcs.-2~ El Imperio de Oriente, los 
Invasores y el Obispo de Roma.-3~ Los establecimientos de los in
vasore, en el Siglo VIL-4~ Los á,·abes.-5~ Restauración germá
nica del Imperio de Oc.cídente 

GODOS Y FRANCOS. 
{Slglo TA VIII) . 

1, Theodori.k organiza las hordass ostrog6ticas; Italia. invadida y sojuzgada. (489} 
Un imperio gótico heterodoxo.-2. Los Franks; su conversión al cristianismo 
ortodoxo; su papel en las Ga.lias-.-S-. Los merovingios en el Siglo VI. 

1. Entre los pueblos que habla arrastrado en sus algaradas gigan
tescas la aventurera gente húnica, los godos del Este (ostrogodos) me
dio subyugados y medio aliados, formaban sin duda el grupo más im
portante; cuando el imperio de Altila acertó á disolverse, el elemento 
ostrogótico quedó como un sedimento germánico de la incohcrenledo
minacióD tátara, depositado en las regiones medias del Danubio (Pan
nonia). Un príncipe de hermosa figura y de prestigioso valor, educado 
en la corte de Constantinopla, Theodorik ó Dietrik, hereda el trono, 
completa la reorganización de su pueblo y recorre con sus ostrogodos 
en armas, la región comprendida entre el curso inferior del Danubio 
en que tropieza con los Búlgaro" y las costas griegas del Adriático. El 
emperador Zenón celebra con él un pacto y lo arroja sobre Italia con 
sus hordas bárbaras [ migrante in Ausoniam mwndo ]. Teodorik en su 
calidad de comisario imperial, conqwsta sobre el rugio Odoakro la Ita
lia septentrional, y ayudado de los obispos italianos que eran ya po· 
tencias dé primer orden en las ciudades, y que velan en la empresa 


